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CARTA MCC BRASIL -  ABRIL 2010  -  ( 128ª ).

Pues ustedes han muerto,
 y su vida está ahora escondida con Cristo, en Dios.
 Cuando se manifieste el que es nuestra vida, Cristo,
  ustedes también estarán en gloria y vendrán a la luz con Él.  (Col. 3,3-4) 

Mis queridos hermanos y hermanas, participantes de la caminata rumbo a la Pascua definitiva: ¡permanezca viva en ustedes la luz de Cristo en esta fiesta de la Resurrección!
Después de haber recorrido conscientemente los días de la Cuaresma, viviendo la práctica del ayuno, de la penitencia, de la limosna y de la oración, estimulados y alimentados por la realidad de la cruz de Jesús y de nuestras cruces también, siempre en sintonía con la de Él, llegamos a la Resurrección que, con Él, queremos, no solamente celebrar en una única noche o en un sólo día, sino más bien  vivirlo intensamente cada día de nuestra vida. Y, en la celebración de los misterios pascuales, viviremos, además, las alegrías de la promesa de Jesús realizada, reservada para nosotros, los discípulos misioneros de Jesús, los horizontes de la gloria, ya vislumbrados por San Pablo: “…ustedes aparecerán como Él, revestidos de gloria”. Al introducir la celebración de la Vigilia Pascual, el Sábado Santo, el celebrante ha destacado  toda la dimensión de la Pascua, exhortando así a la comunidad:”Si conmemoramos la Pascua del Señor escuchando su palabra y celebrando sus misterios, podremos tener la firme esperanza de participar de su triunfo sobre la muerte y de su vida en Dios”.
Mientras tanto, conscientes de la promesa de esta vida futura ( …apareceréis), ¿de qué manera vivenciar, ahora, esas realidades? ¿Cómo entender esa muerte estando, al mismo tiempo, “nuestra vida escondida en Dios”? Esto es, ¿qué sentido tiene, para los seguidores de Jesús Resucitado, las celebraciones pascuales en nuestros días? Ante estas interrogantes, permítanme, hermanos, hermanas, ofrecerles algunos puntos de reflexión, dejándonos siempre iluminar por la Palabra de Dios expresada por San Pablo a los Colosenses y, ahora, a  nosotros.
1. Una crisis de sentido. Simplemente mirando a nuestro derredor y, más aun, inmersos nosotros mismos en la cultura de nuestra sociedad tan distante de Dios, es fácil percibir, pues lo sentimos en la piel, el desafiante problema de la pérdida del sentido de la vida y de sus manifestaciones  las más primarias e incluso de sus símbolos, incluidos los símbolos nacidos de las prácticas religiosas. El Documento de Aparecida, al analizar el fenómeno de la globalización, afirma que: “Esta nueva escala mundial del fenómeno humano trae consecuencias en todos los campos de la actividad social, impactando la cultura, la economía, la política, las ciencias, la educación, el deporte, las artes y también, naturalmente la religión.” (DA 35).  Y continua :”Esta es la razón por la cual muchos estudiosos de nuestra época sustentan que la realidad trae inseparablemente una crisis de sentido”  (DA 37). Eso acontece de manera particular para nosotros los católicos, cuando nuestros símbolos más sagrados y nuestras celebraciones más sagradas, son interpretadas de forma absolutamente distorsionada por la cultura actual de nuestra sociedad. Por ejemplo: la Navidad se presenta con la extraña figura de Papá Noel, en la casi obligatoriedad  de los regalos dados y recibidos como una exigencia de la sociedad exageradamente consumista. Y ¿Qué decir, entonces de la Pascua? Conejitos, huevos de chocolate cada vez más caros y sofisticados y, por eso mismo, al alcance de unos pocos, “palomas pascuales”, etc., ¿serían una nueva versión del profundo misterio pascual  que deberíamos celebrar con los ojos, el corazón y la vida vueltos hacia el Señor Resucitado? ¿Y los días sagrados de Semana Santa transformados en ocasiones para viajes de descanso y de intensa exploración turística, ahora, también llamados “feriados de Semana Santa”?  Refiriéndose a la religiosidad popular tan rica en simbología y tan inserta en la cultura de los pueblos latinoamericanos y caribeños, el Documento de Aparecida, se expresa así al comentar su dilución: “Sin embargo debemos admitir que esta preciosa tradición comienza a erosionarse. La mayoría de los medios masivos de comunicación nos presentan ahora nuevas imágenes, atractivas y llenas de fantasía, que aunque todos sabemos que no pueden mostrar el sentido unitario de todos los factores de la realidad, ofrecen al menos el consuelo de ser transmitidas en tiempo real, en vivo y en directo, con actualidad. Lejos de llenar el vacío que en nuestra conciencia se produce por la falta de sentido unitario de la vida, en muchas ocasiones, la información transmitida por los medios sólo nos distrae.  La falta de información sólo se subsana con más información, retroalimentando la ansiedad de quien percibe que está en un mundo opaco y que no corresponde.”  (DA. 38)
2. La vivencia del auténtico sentido de la Pascua por los cristianos de hoy. En ese contexto, nos podemos formular una pregunta fundamental: ¿Cómo volver al auténtico espíritu del misterio de la Resurrección, el misterio fundante de nuestra fe y, por lo tanto, cómo comprenderlo en profundidad?  Es urgente, pues, que en ese contexto, releamos a San Pablo en su Primera Carta a los Corintios, cap. 15,12-34. De hecho esos fenómenos son un desafío para nuestra conciencia cristiana, presentándonos otra pregunta: ¿Cómo podremos evitar envolvernos por el espíritu pagano, por decir lo menos, que insiste en tomar  cuenta  de nuestra mentalidad afectando, en la práctica, nuestra vida cristiana? El secreto para que eso ocurra, o, mejor dicho, las respuestas que buscamos podremos encontrarlas en  las palabras de San Pablo que, motivando nuestras reflexiones, viene en nuestro socorro. Y el tiempo pascual  se presenta  como un tiempo privilegiado para que la propia Pascua se prolongue en nuestras vidas. Meditemos sobre algunos pasos en nuestro caminar pascual: a) el primer paso para una auténtica celebración pascual es tener la conciencia de que  “morimos (para el pecado)  y nuestra vida está escondida con Cristo, en Dios”  No existe resurrección sin cruz, sin muerte, sin ser sepultados. Como la cruz, la muerte y la sepultación de Jesús;  b) el segundo paso es hacer la experiencia de tener la propia “vida escondida, con Cristo, en Dios”  Se trata de la referencia a una nueva criatura de la cual también nos habla el Apóstol y que exige de cada seguidor de Cristo, despojamiento y renovación: “Es preciso dejar vuestra antigua manera de vivir y despojarse del hombre viejo, que se va corrompiendo al sabor de las pasiones engañadoras. Por otro lado, es preciso renovarse por la transformación espiritual de vuestra mente y vestirse del hombre nuevo, creado a imagen de Dios, en la verdadera justicia y santidad” (Ef.4,22-24); c) el tercer paso es vivir alimentando la Esperanza.  Se dice que el cristiano debería vivir de la Esperanza. De la Esperanza en la resurrección prometida por Jesús a sus seguidores: “Esta es la voluntad de mi Padre: que toda persona que ve al Hijo y cree en Él, tenga vida eterna: y yo lo resucitaré el último día” ( Jn 6,40) Este tiempo de la Resurrección  de Jesús, de la Pascua del Señor, es el tiempo propio que Dios preparó para nosotros sabiendo que “Cuando se manifieste  el que es nuestra vida, Cristo, ustedes también estarán en gloria y vendrán a la luz con Él. (Col. 3, 4).  Y aun más: “Yo soy la resurrección y la vida. Y todo aquel que vive y cree en mi, no morirá jamás”  (Jn. 11,25) ; d) el cuarto paso es no dejarnos envolver por mensajes y símbolos que desvirtúan y alteran el sentido de la Resurrección de nuestro Salvador  y libertador, Jesucristo. En efecto, esforcémonos para devolver a nuestros símbolos su sacralidad original. No podemos cambiar la cultura, pero si podemos impregnarla de un nuevo sentido cristiano, por medio de la inserción en ella de los valores y criterios del Evangelio. Así, no sólo los niños de hoy, sino, especialmente los de mañana van a agradecernos por esto.
3.  Pascua, la fiesta de la luz y de la esperanza.      No podría terminar esta carta sin recordar el símbolo  mayor  de la resurrección de Jesús, la propia Luz de Cristo. Habiendo iluminado la maravillosa noche de la Vigilia Pascual, ella continúa  alumbrando en el símbolo del Cirio Pascual. En aquel momento único, el celebrante lo encendió diciendo: “La luz de Cristo que resucita resplandeciente disipe la tinieblas de nuestro corazón y de nuestra mente”  Al desear a todos un santo y luminoso tiempo pascual, lo hago con las mismas palabras de la Vigilia entonadas por el diácono en el Canto de Proclamación de la Pascua: “El cirio que encendió nuestras velas esta noche luminosa, mezcle su luz a la de las estrellas, destelle cuando el día despunte”  Y que María, sin duda la primera privilegiada con la aparición de su Hijo Resucitado ( aunque no conste en ninguno de los Evangelios) ayude a nuestros ojos a deslumbrarse con su luz y a nuestros corazones a alimentar la Esperanza de la resurrección definitiva.
Un fraternal abrazo del hermano, amigo y servidor
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